Al Ritmo de un Tango

A oscuras.

Allí donde se oculta  la nostalgia.

¡Unidos como pájaros!

Al filo amoroso del deseo.

Fabricando una dicha.

Exiliando el hambre.

Atravesando la noche como un ritual de nupcias.

Esa mujer ondulante… 

De piel blanca… 

Como un capullo vago que germina.

Que huele a satén entre sus brazos.

Que perdió el carmín de madrugada…

 Se estremece sensual como fiera sorprendida.

Y él  la abraza fuerte como un hombre…

Para que la soledad no sea un gemido…

Para que no le tiemble la lengua maldiciendo su hermosura…

Y su aliento es una dentellada en el aire,

Como el mordisco  brutal de un fauno en celo…

Una exhalación…

Un bostezo malévolo y divino

Carraspeando su garganta.

Y las notas vuelan al viento en oración,

Desparramadas como en un juego de naipes.

Las manos apretadas en inválida cadencia,

Como un puñal perforando las sombras.

Y se abrazan fuerte…Como amantes…

Íntimos…Casi inadvertidos…

 Ocultos en esa triste oscuridad que los iguala.

Y entre la multitud…

¡Unidos como pájaros!

Exhalan el último resuello

Al compás de ese tango que agoniza.

Aníbal Troilo

En un silencio hostil casi perfecto. 

Subordinado a la nostalgia.  

Como un olvido ingrato.

Solo, quedo…

Como Ignorándose a si mismo.

Como si sobre él girara un solo cielo  

Ungiéndole estirpe sagrada.

Sumiso… 

Devorando el grito… 

Sin consentir pena ni alegría.

De mirar vago y terroso 

Como sumido en una ceguera incurable.

Como si un pájaro anidara en su pecho 

Provocándole un agrio y doloroso latido.

El bandoneón dormía en la grieta herrumbrada de sus piernas

Y lo acaricio con la fascinación de un niño.

Sus dedos socavaron con piedad el sonido de su vientre

Y el rumor de un tango brotó obligado a redimirse.

Un tango que emanaba de ese musculo flexible como un llanto,

Como un reproche,

Como un epitafio piadoso… 

¡Usurpando la noche!

Astor Piazzolla

El pié inflexible sobre la silla,

Como apoyado al pecho de un rival caído.

Con insidiosa piedad…

Con Involuntaria soberbia…

Con un altivo desdén por la muerte.

Era la hora de la razón o del escándalo, de la gloria o la derrota.

Hombre y bandoneón atropellados por su propio destino.

Gérmenes del mismo cielo o de un mismo infierno…

Urdiendo juntos el mayor de sus pecados…

¡Perseguidos por la misma sombra!

¡Heredando el mismo mal!

Dos eternos antagonistas

Inocentes e inhumanos

Huyendo de si propios.

Acunando heridas…

Sepultando virtudes…

Andando a tientas entre el murmullo y el silencio.

Dos fantasmas ciegos buscando el milagro…

Uno…Llorisqueando acordes

 El otro… ¡Desangrado en tango!

Carlos Gardel

El tango nació con él y con el vértigo de su sonrisa,

Como si con ella viniese a detener la muerte,

Como si fuese un sueño deliberado

En un siglo de fantasmas.

Un zorzal…

Un pájaro sin alas…

Impune,

Escudado en su pureza.

Suspendido,

Unido al cielo en privilegio y alianza.

Hermanado a la tierra sobre el bosquejo de un hombre.

Partió con la perversidad de un relámpago,

Como devorado por una gárgola de fuego.

Mendrugo y arcilla de una estirpe devastada…

¡Victima ilustre de una dinastía inmortal!

¡Cautivo en el llanto de una sola lagrima!

Como un presagio inválido…

Como un eterno frío…

“El Zorzal”

¡El gran pájaro sin alas!…

Que no aprendió del hombre,  sino de Dios

De ese mismo Dios…

¡¡¡Que acecha en los intervalos!!!

Edmundo Rivero
Ahuecadas… 

Cóncavas las manos como simulando una plegaria.

Severo el rostro cotidiano

Y la voz sonando grave en la indivisa melodía de un tango.

¡Como un trino exhausto!… 

¡Como un narcótico murmullo! 

Como si fuese un ángel amordazado liberando con rudeza su garganta.
Allí…entre el gentío…

Una voz dentro de otra voz y mil tangos dentro de un hombre.

¡Como una imagen difusa!

¡Como un error de paralaje!

Como un reflejo fracturado multiplicándose inescrupulosamente.

Que canta por todas sus bocas

Y sueña por todos sus ojos

Y se estremece…

 ¡Incrédulo! 

Como si un niño lo alentase desde adentro con la fe de su locura

Y así canta y así ríe y así muestra…

¡¡¡Esos brazos y esas manos…de gigante!!! 

                                                                           Lara Ribero

